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PROLOGO 

UY sobre mi!'l méritos es la honra que el Museo Na­
cional me hace al publicar con su acostumbrada 
esplendidez y munificencia estos documentos de 
mi colección. 

Por pequeña que sea nuestra cooperación, es un <le­
ber de patriotismo el prestarla en la noble labor ha­

ce ya largo tiempo emprendida por nuestro Museo. Al 
ofrecer al público más y más fuentes dP. novedad y prue­
bas históricas, va esta activa institución robusteciendo 

el derecho que tiene nuestro pueblo a leer su historia se­
riamente documentada y va quitando sus pretextos para 

existir, a las fune~tas dina tías de historiógrafos copiantes 
o dogmatizantes bajo su palabra de honor. 

Ei-te volumen va formado con parte de la documentación que directa 
y personalmente obtuve en el Archivo General de Indias que se conser­
va en Sevilla. Dentro de los límites cronológicos que me he fijado y ba­
jo un plan a primera vista inconexo, he procurado reunir aquí los docu­
mentos en que más se revelan los indelebles raggos de nuestra civilización, 
las profundas raíces en que debe buscarse la explicación de nuestra psi­
cología y desarrollo social con sus virtudes y también con sus defecto11. 
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. 
La unidad y la artualidacl ele mi plan sení.n ciertamente visiblM a 

cuanto!'! sepan meditar, leer entre líneaR y filosofar sobre la historia. 
A diferencia de otras análogas publicaciones, c~te Yolumen no lleva­

rá ei<tudio preliminar ni sobre la materia ni sobrr la autenticidad de lm1 
documentos; lo primero por no ser de la índole de las publicacionc:'l ele 
que se hace c:1rgo el Mui-eo; y lo segundo, porque no ha lugar. Con abrir 
los ojos elelante de los originalei-que se conservan hoy día en 8eYilla o anh• 
la!- fotografías de éstos que tengo rn mi poder, podni i;alir de dudas 
quien las abrigue acerca ele la autenticidad de los documentos aquí pu­
blicados. Uno de ellos 1:1olamente me parece apócrifo: la carta de D. 
Luis de Yelasco el primero, fecha a 20de enero de 1064, y esta mi opi­
nión la justifico en la correspondiente nota. 

Para facilitar la confrontación, al calce de cada documento indico la 
exacta i-ignatura, con tres númeroR q ne corresponden respediv:unente a los 
del estante, cajón y legajo en qur hoy día se encuentra cada documento 
en el citado Archivo de Indias. 

Lo que sí me ha parecido conveniente, en obsequio de algunos ele 
nuestros amigos del extranjero, es el proporcionar ligeros datos biográfi­
cos de los autores de los documentos publicados. a fin de orientar crono­
logías y de dar a conocer a dichos autores como hombres a quienes hay 
que creer o por lo menos oír, para fijar la verdad o para discutir con 

fundamento. 
Estas sumaria.e; bio~rafías, y el saber que sólo a personas ilu:-tradas 

e.c;te volumen se ofrece, me han re.':;udto a reducir considerablemente mis 

notas al texto. 
El sentido de cada frase y palabra de los documentos se ha conserva-

do con escrupulosa fidelidad en e,qta publicación, y i:;ólo consernín<lolo 
extrictamente, hemos corregido o puesto la puntuarión, sin lo cual casi 
ninguno de estos documentos sería kgihle. En el siglo X\'l se carecía de 
reglas, de u.c:os fijos y, por lo vif-to, hasta del mismo instinto de recta pun­
tuación. Cuando el sentido de la fra¡.;e no apare<>e bien claro y cierto, he­
mos preferido dejarlo en su nativa oscuridad. 

Después de mucho pensarlo y con el objeto ele que a to<lo lector apa­
rezca claro el sentido auténtico, hemos corregido los rrrorcs meramente 
ortográficos, conservando la proLO<lia y todo el sabor arcaico de cadafra­
i-c y palabra. La abreviaturas se han desatado, conservando i-olamente al­
gunas por i::er de muy frecuente empleo y porque en esa forma se u.1san o 
conocen aún en nuestros días. 1 

1 Conservamos las ahreviaturas: V. 1'1., Yuestra 1'1ajestad.-Y. A., Yuestra Al­
teza.-S. M., Su l\fajestad.-S. A., Su Alteza.-V. R., Yuel!tra Reverencia.-\'. P., 
Vuestra Paternidad.-Sr., Señor.-Dr., Doctor.-Lic., Lil'enciado.-8. C. C. )1., 
Racra Ce!,:1rea Católica Majestad.-S. C. l\l., Sacra Catblic.'\ )Iajestad. 
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En mi rantcter de sac·crdotr, de que no quiéro pre.<1cindir, y hablando 
con personas men?s ilustradas y sobradamente timoratas a cuya manoq 
este YOlnmen puchera llegar, debo recordar que, aunque resultasen cier­
to:- lo~ carg_os ~ue ~n algunos <locumentm, se hacen contra d<>termina<las 
per,o'.ias o msh_tue1011(•\ ni la Iglesia ni sus principios ni sus ilustres per­
sonahdade~ $U! mi nada por rllo. Públicos errores o ele::-lices de parti­
culares, no ~uedrn def encler,-e y a \'('Ces conviene que se recuerden. Ta­
parnoi'I los OJO~ ante la luz que irref-istiblemente se nos echa encima de 
las puertas ~lnertas d~ los archivos ( incluyendo en éstos los del Vatica­
no) no e.-; s1:.;tema po:-1hle ni ncce:sario de defenc:;•• Esto ~1' el refle · . , · "· " x10nar 
¡;ohre la mtnnc:;eca grandeza de nue:-;tro::- principioR, pue:; a pCBar ele ha-
her e,-ta(lo reprc--cntaclo,- en Y:uiaH ocasione➔ por personas indignas,. odio­
!'as, permanccl'll vivo:-1 y re.-.pet:ulo~, y en 1su debido pue.'lto tanto; hom­
bres como de vemR los profe~aron. 
.. ~Iuy cxig~o home1~aje de gratitud, pero el único en mis cortas posi­

h1hdad~s, s_e_m el corn,1gnar aquí los nombres de los que han cooperado a 
la pubhcac1on de este volumen. 

Por especial empeño del )IiniRtro de In::trucción Pública S 1· D X . G , 'T e r. IC . 
• en~e.-,1~ 1 ~re_1a .,aranj_~, Y durante su período ministerial, i-e comenzó, Re 
contmuo Rm 111terrupe1011 y se terminó felizmente la impresión de este li­
bro, a expensas de la Nación. 

El Sr. Lic. D. Roberto A. Esteva Ruíz, Director actual del l\Iuc:;eo d ,_ 
<le s~1, c_ntrada e~ él secundó, con la cortesía que l<> es caracteríRtic~ t:1 
patnotico empeno. ' 

El • r. L_ic. D. Genaro García, actual Director de la Escuela Nacion 1 
Preparatona y antiguo DireC'tor del :\foc;eo ~ac· l 1 1

1 

~ • · ~ ion a , en e cua por f ehz 
acu_erdo, pe1'!l_e,·era sü•ndo Director honorario del Departamento de Publi­
c·ae10n<'~, ha siclo sencillamente el alma de est-1 empre a clesd . . . , 1 ·t· ,J fi ¡ . ' ·,, e que prmc1p10 
ias ,1 e n, e e:-de el ammarme Y lanzarme a lo qne yo creía !'Obre mis fuer-
zas haRta el po1wr los últimos rletalle~ de e:;tética tipográfica, como lo ha he­
ch?_• c11:11 r1111orr. Por t•:-;to el ~-olumen que hoy presentamos <'S un título 
mas ~ f-U tant:1 \'t'Ce::. Dll'rec1cla fama de publicador de documentos A 
loe; OJO,- dt• m1 gratitud forma una per.,;onalidad con el l.!r G , . 1 
hbo,. o• . 1 el 1 • •J • arC1a e 
' ll ,:o per.,;ona e citado Departamento a su cargo· Sr D C '1 , 

Gon ~l • p - D' . · · • ar os z cz ena, ll'edor mmccliato Rril'l Concepc1'0'11 ~ l " J P • (' ¡ - ' ' · • a azar y ores. . 
\annrez a >a11a>1, Juan B. lguíniz v Jo1sé l\I C' 'JI . . ·t · , • ' · oe ar, qmenc~, con una 

< ?n:s _ancia que Rolo pne<le dar el cariño a ht historia han llev~do f 1· 
tem I l' . l e , e " a (' IZ uno a rm i:-1ma abor paleográfica que e~ta ec1· . , :'\I . , ' o e IC!On supone 

. ucho tamlnen d('lie l'ste volumen a la e c1· . , . . . I" 
1 1 

, , ru 1c1011 y pencia paleográ 
i_ra e e, os~re:-:. D. Lui~Gonz:ilezObregón, D. :Nicohis Ran 1 D F, -

c•1;;¡co hrnánd('z dd Ca .. tillo. ge Y . r,rn-

Por ele her dP grnti t ucl' finalm('llte, deho pre:-cntar ante mis compatrio-
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b" de México y de la América en ge-
tas como a un ¡;;abio que merece i~n d I dias D Pedro Torres Lanzas, 
neral, al erudito Director de: ~rchivr:b:.o:, y par.a siempre amabl~ l~s 
quien nos hizo posibles tan and?s dt deJ yacen nuestros recuerdos histo-

1 do palac10 on • d ·ca-muros de aque veneran 1 al benemérito investiga or mex1 ' 
ricos e.c,perando en sn polvo secn ar . la vida y la repatriación que 
no q~e venga por fin a darles el aprec10, 

tanto se merecen. .Mariano CMva,s, S. J. 

NOTICIAS BIOGRÁFICAS 

greda (Fray Nicolás <le).-:Nació en el reino (hoyprovin-
, cia) de Navarra. En 1535 era prior del convento de San 

,\gustín de Pamplona, cuando Santo Tomás de Yilla­
nueva lo envió con otros seis compañeros a reforzar a 
los primeros agustino,:, que vinieron a México rl año 
de 1533. En 1537 fué electo vicario general de su or­

den, en NueYa España. Dos años más tarde asistió al sí­
nodo provi;cial de l\Iéxico, en raliclad de teólogo. En 1541 regresó a Es­
paña, donde murió, siendo prior de Pamplona. Escribió un curioso «Dic­
tamen sobre que a los indios se les debe ministrar el sacramento de la Eu­
cari~tía.» 

Albornoz (Bernardino de). -De él nos dice Doran tes, o. c., pág. 273, 
que era ~poblador antiguo hombrr de muy limpia fama así en linage 
porque era caballero, como en la vida y costumbres, al cual yo conocí 
muy bien y muchos años. Pasó a esta tierra después de ganada desde 
a muy pocos años. Fué Rexidor de esta ciudad por merced de su l\Iages­
tad, y Alcaide de Atarazanas de ella que era una ca,:a como fnerza ocas­
tillo donde en un canal de agua de la laguna grande e!:ltaban por memo­
ria y grandeza los 13 bergantines con que ganaron a l\Iexico ... Era 
cargo (el de Alcaide) calificado y le servía en perpetuidad hasta que se 
deshizo aquella loable costumbre. Tuvo de este oficio y otros muy califi-

Doc. Col. Cueva~.-m. 


